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Psalteri; vol. I Psalms I.-LXXII; 
vol. II. Psaltns LXXllI"CL 317; 
309)- 4. 0 - 1932. La BIBLIA V•~r­
sio dels textos originals y comcn­
tari pels monjos de Monscrrat. 
Monestir de 11 unserrat. 

I 

Simultánea e inopinadamente y por 
caminos bien diversos llegan a mis 
manos dos obras, en su aspecto ex­
terno muy distintas, pero en su tí­
tulo parecidísimas, y en el contenido 
fundamental sustancialmente iciénti­
cas; ya que ambas ofrecen una ver­
sión catalana del Libro de los Sal­
mos, basada en los textos origina­
les. El formato mismo de tomo o 
tomito casi de bolsillo denuncia e! 
carácter vulgarizador de la versión 
catalana, editada por la comisión de 
la "Obra del Sant Evangeli ". Trá­
tase de una traducción de los Sal­
mos con laudable acierto dedicada al 
clero y pueblo de Cataluña, y no 
sólo dedicada, sino con acierto más 
laudable aún, adaptada magistral­
mente a uno y a otro: pues las ri­
quísimas referencias bíbl,icas y litúr­
gicas anotadas al pie del texto lati­
no la hacen utilísima al clero para 
uso práctico en la predicación; sien­
do no menos útiles al pueblo y al 
clero las notas oportunísimas pues­
tas al pie del texto catalán. No en­
tra en el marco de esta rescüa el ha­
blar de esa obra, pero no quiero de­
jar de aprovechar esta ocasiéin para 

felicitar no menos ,L sus autores que 
al noble y religioso ¡Jt1eblo cata1ú11, 
que puede presentar cumu f rulo y 
Hor ele su actual resurgimiento lin­
guístico y literario tres ediciones si­
multáneas ele la Sagrada Escritura, 
modelo ele edición vulgarizadora la 
preparada por los dignos miembros 
del Foment de Pietat, ejemplar de 
edición literaria la patrocinada por 
el ilustre Cambó, y obra magistral 
ele edición científica en el género li­
terario de traducciones la preparaClá 
e impresa por los monjes ele Mon­
serrat. De solo esta última no,, va­
mos a ocupar en la presente reseña. 

Indice y exponente, genuinamei1tc­
rcpresentativo de la cultura religio­
sa catalana, honra claro est[1 a e:,i 
cultura, pero honra más aún a lus 
ocultos y en parte desconocidos pro­
¡mlsores infatigables del glorioso mo­
v.imiento religioso-cultural ele Cata­
luña, que en el silencio y soiedad ele 
la misteriosa montaña santificada ;10r 
!a Moreneta. saben unir a una vida 
intensamente litúrgica y c,pintual 
actividades eminentemente científicas 
y culturales. Prueba no única ele esas 
,ictiviclacles es la grandiosa Biblia (r) 

( 1) La JJ iblia. Versió dels textos 
originals y comentari pels Monjos 
de M onserrat (Monestir ele Monse­
rrat). I El Genesi 1928; II L'Ex­
ode-El Levitic 1927; III Els, Nom­
bres-El Deuteronomi 1928; X El 
Psalteri 1932; XX Epístoles ele Sant 
Pau: als Romans i als Corintis 1928; 
XXI Epístoles ele Sant Pau als Ga­
l;: tes ccc. 1930. 
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en catalán, con sus ocho tomos ya 
publicados en cinco años sucesivos. 

El pasado año 1932 nos ha rega­
lado y alegrado con el libro de los 
Salmos, presentados en clos hermo­
sos volúmenes, clignos en verdad ck 
la colección a que pertenecen. Para 
hacer la debida presentación ele esos 
volúmenes, baste decir que, como los 
anteriores, son un trabajo gc1111i11a y 

tolalincntc 11umscrralino. Desde el b2-
gaj e científico de la obra (introdu:.' 
ción., traducción, y notas del mon­
je monserratino Don Bonaventnra 
Ubach), hasta el elemento material 
del papel, especialfaimamente fabri­
cado para esta obra y füigranado 
con el santo nombre ele la montaña 
santa y sellado, corno quien dice, en 
la página final de cada tomo con el 
elegante ex libris del célebre Mo­
nasterfo, todo, absolutamente todo, es 
digno del centro religioso-cultural de 
donde procede. Y empezando por la 
parte material de la impres,ión mis­
ma de la obra, es menester felicitar, 
ante todo, a los tipógrafos por la pre­
sentación sobria y elegante, y, so­
bre todo, adecuarla al contenido mis­
mo ele la obra, nada fácil por cier­
to y no poco complicado por razón 
del los dos textos latín y catalán, ele 
las continuas indicaciones margina­
les ele materias, y del aparato sub­
marginal de las notas .. Sin eluda al­
guna {JUe se sentirá gozoso el R. P. 
Ubach, al ver qne hasta en la pre­
sentación gráfica se ha sabido dar ex­
presión adecuada a la importancia 
gradual, con la que en su mente vt 

ría escalonadas la v-ers-ión catalana 
del texto hebreo, el texto latino ele 
la Vulgata, el argumento literal ele 
cada Salmo, y las abundantes y opor­
tunísimas notaJs ele los pasajes prin­
cipales del Salterio. 

Toda esa gradación de importan-

cia tiene su propia cxpres10n tipo­
gráfica en la obra que estudiamos. El 
único defecto, mejor dicho no de­
fecto ni Pri·vación, sino mera caren­
cia de algo con que me gustaría ver 

• ~ más perfecta la ya perfecta y aca­
bada forma ele presentación de la 
obra, es el relieve mayor y más des­
tacada visualidad que mis gustos ti­
pográficos exigirían en el argumen­
to inicial ele cada Salmo, por razones 
que expondré al juzgar las notas. 

Pero juzguemos la i11troducción y 
la 'versión .. 

II 

INTRODUCCION 

Es un modelo en su género de obra 
dedicada a extensos círculos ele lec­
tores de cultura más que mediana, 
aunque no especia,!izaclos precisamen­
te en materias bíblicas. Con acierto 
y sobriedad extraordinaria va pro­
poniendo el R. P. Ubach todo aque­
llo y sólo aquello, que en la intro­
ducción de un libro ele su naturale­
za se puede y debe exigir. N acla de 
polémicas, sino la exposición clara, 
serena y ordenada ele lo que acerca 
de las diversas cuestiones y proble­
mas del Salterio es hoy el sentir co­
mún en el campo católico, expuesto 
todo ello con dominio ele maestro y 
con sencillez ele consumado escritor. 

LA TRADUCCION 

Lamento tener que confesar que 
no me creo competente para juzgar 
ele la parte propiamente li11g11ística 
de la versión; pues aunque entiendo 
leyéndolo el catalán, no tengo el con­
suelo ni la honra ele poderlo hablar, 
ni puedo por lo mismo sentirlo y sa­
borearlo como lengua por mí habla­
da; pero he leído los Salmos princi­
pales, y, sobre todo, los pasajes más 
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difíciles y debatidos, y en casi todos 
ellos he quedado complacido de las 
versiones del R. P. Ubach: no así 
(¿ por qué no decirlo sincera e im­
parcialmente?), no así de la versión 
del Fomeut de Pietat. 

Por ejemplo, en el Salmo 2, v. r, la 
célebre frase et i11 cathedra pesti­
lentia.e non sedit la traduce muy bien 
del hebreo el R. P. Ubach i en cac/.e 
de mofadores 11011 s'asseu; en cam­
bio no se puede alabar de la misma 
manera la traducción de Foment ni 
en el rotllo dels d.csec¡ui/ilm1ts s'as­
S('lt .• 

De modo análogo en el Salmo 117, 
vv. 2, 3, 4 está mejor la versión en 
el R. P. Ubach qnc en la edición de 
Foment. Por otra parte séame lícito 
no aprobar ninguna de las dos ver­
siones en el v. r de los Salmos 123 

y 128: ¿ no sería más razonable en 
esos .dos casos retener la fórmula 
adoptada por el R. P. Ubach en el 
Salmo r 17, vv. z_, 3, 4? Huelga decir 
que tales pequeñeces en nada dismi­
nuyen el valor de ninguna de las dos 
traducciones, y que solamente las ha­
go notar, como casos excepcionales, 
en prueba de la sinceridad e impar­
cialidad con que alabo y no puedo 
menos de alabar el acierto y la cos­
tancia con que están trabwjadas am­
bas versiones. Por el gusto y com­
placencia con que yo las leo, deduzco 
no ya el gusto, sino el íntimo place'f 
con que las leerán los propios cata­
lanes, al poder saborear tan castiza­
mente expresadas en su prop;a len­
gua bellezas de sublime y divina es­
piritualidad contenidas en el Salte­
rio davídico. 

m 
LAS NOTAS 

Para mi gusto es de lo mejor 
en la obra dd R. P. Ubach; quien 

verá desde luego que aquel mismo se­
ñalar como carencia de mayor Per­
fección la no suficiente visualidad del 
argumento en las notas, nace del 
aprecio que ele las notas y ele los ar­
gumentos hago. Y es que es tal el 
contenido doctrinacl encerrado en 
aquellas, pero sobre todo en éstos, 
que en muchos casos se pueden con­
siderar sus argumentos y notas como 
adecuados comentarios del Salmo a 
c¡ue pertenecen: el cuidado especia 1 
con que están trabajados los argu­
mentos, las cuestiones y problemas 
en ellos indicados o tratados, y la 
importancia misma intrínseca que el 
cunocimiento del argumento literal 
tiene para la perfecta noticia y com­
prensión del Salmo, parecen exigir 
que se destaque de las notas el ar­
gumento hasta en su presentación 
e.rterna, corno se destaca ciertamente 
en la interna apreciación del docto y 
erudito benedictino; quien, si en la 
traducción se manifiesta a juicio de 
personas competentes perfectísimo 
hablista en su lengua, en las notas y 
argumentos se muestra a mi ver crí­
tico ponderado y mesurado comenta­
r;sta, que cual "escriba docto del rei--
110 de los ciclos, sabe sacar de su 
tesoro lo z•iejo y lo nue·vo"; toman­
do de los modernos autores la selec­
ta erudicción y la moderada crítica 
de sus notas, y reteniendo de los an­
tiguos en sus a.rgu.mentos la solidez 
de doctrina y un sabor de piedad llü 

menos sólida, fundada siempre en el 
sentido literal del Salmo, y endulza­
do y espiritualizado no pocas veces 
cc,•1 oportunas reminiscencias litúr­
gico-místicas. 

Con una de esas reminiscencias ele 
sentido acomodaticio permítaseme, 
antes de terminar, expresar al R. P. 
Ubach y a sus dignos colaboradores 
un deseo de mi alma, con palabras 
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tomadais de su versión del Salmo 84: 

"Benaurats els qui en la vostra 
[casa habiten; 

sempre poden ells lloar I a Y ahué] .. 
Sélah .... , 

Y que en el misterioso silencio o 

interludio de un largo y tranquilo 

Séla,h puecten los felices moradores 

ele la Montaíía aserrada /loar a Yah­

né. llevando a pronto y feliz tér­

mino la gran empresa de su esplén­

clicl<l traducción catalana ele la Bi­
hl ia ... 

[:(, GALDOS, DR. s. s. 

BovER, JosEPH, S. I.-Crítica tc:rtua­

lis Novi Testa111cnti in crisim rc­

vocata. Principia tenen<la atque ap­

plicanda. Oratio habita in Colk­

gio Maximo Sarrianensi S. lgnatii 

Societatis Iesu in sollemni studio­

rum exordio r930-i93r. (30).-4. 

El R. P. Bover ha consagraao bue­

na parte de su actividad científica al 

estudio ele la crítica textual del N u e­

vo Testamento; por esto su trabajo 

no puede dejar de ser interesante. 

De cuánta importancia sea 1a crí­

tica textual, decíamos en un breve en­

sayo sobre la misma (i), bien se ve 

con sólo advertir en el fin que per­

sigue. Este no es otro que restaurar 

el texto, devolverle lo perdido, cerce­

nar sus excrescencias, en una pala­

bra, reparar las quiebras que ha su­

frido en el decurso de los tiempos, 

restituyéndolo a su integridad y pu­

reza primitivas. Así entendido, cons­

tituye este ramo del humano saber 

un instrumento no ya útil, sino de 

todo punto necesario para una sana y 

sólida exégesis. Por esto no vacilaba 

en afirmar S. Agustín que ·• coc!icibus 

(1) Breve introclncción a, la cl"itica 
tcrrfua,l clel A. T. Roma 19 J 7. 

emendandis prirnitus clebet invigilare 

sollertia eornm, qui Scripturas divi­
nas nosse desiclerant" (2). 

Hablando del criterio según el cual 

han de establecerse los principios, que 

han ele regir la crítica textual, jus­

tamente observa el autor (p. 7) que 

no ha de ser ni puramente teórico, ni 

puramente empírico, sino que ha de 

participar de lo uno y de lo otro: 

"In ter duo vitiosa extrema, aprioris­

mi atque empirismi, media ac tuta via 

incedenclum est, positiva simul ac ra­

tionali ". 

Sabido es que en la crítica textual 

no sólo se consideran los varios có­

dices tomados aisladamente y cada 

uno de por sí, sino que dichos códi­

ces se agrupan formando varias fa­

milias. El autor examina éstas, y ex­

pone los principios que han de presi­

dir a la selección de las variantes. 

Trabajo éste complicado, y que exi­

ge tacto exquisito y extrema cautela. 

Acontecerá a las veces que la crí­

tica externa, o sea, la comparación de 

los varios códices y de las diversas 

familias, no tenga fuerza suficiente 

para decidirnos a escoger una lección 

con preferencia a otra. En tal caso 

fuerza es acudir a la crítica interna. 

Y aun en el examen mismo de lc,s 

códices y versiones hay que servirse 

de ella, pues no es posible disociar 

completamente la una de ila otra. 

El P. llover da la nota justa sobre 

el juicio que se debe formar de dicha 

crítica interna; la cual, si por una 

parte ofrece serios peligros, es por 

otra ele todo punto necesaria: "Stet 

sdne internam criticam tam esse pe­

riculosam quam necessariam. Fuerit · 

que aeque perniciosum sive ex pericu-

(2) De doctrina christiana, 1. 2, 
c. 14; 1}Iignc 34, 40. 
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Iorum formidinc internam criticam re­
iicere aut neglegere, sive nullis acl 
ea cavenda pericula cautelis aclhibitis 
eam temer e usurpare" (p. 23). 

Para el ejercicio justo y mocleraclo 
de esta crítica no basta ni el conoci­
miento de la filología ni la agudeza 
ele ingenio. Se requiere otro elemen­
to, que pudiéramos llamar moral, que 
tiempo ha describíamos con estas pa­
labras : U na prudente reserva ct1 el 
juzgar, la modestia et1 el proponer, 
una sabia desconfianza ele sí misnu 
ahorrarán al crítico muchos traspiés, 
serán freno saludable en la pendien­
te resbahtdiza en que se mneve, y 
contribuirán no poco a que se des­
arrolle en él aquella madurez ele 
juicio, aquella mesura intelectual, 
aquel .instinto certero, aquel, en fin, si 
así es lícito hablar, sentido común 
crítico mil veces preferible a las in­
geniosas agudezas ele un talento bri­
llante y sutil. 

A;-;nRÉS FERN:\;-;DEZ 

GEn;-;o, Lurs, O. P.-lnccndins de 
com.w11tos rn EspaFía _\' supresió11 de 
colegios y misiones espafíoles en Ul­
tramar. (108)-4. 0 -1932. Quinta edi­
ción. Imprenta "La Rafa", Abtao, 
4, Madrid. 

Con singular satisfacción da m os 
cuenta a los lectores de EsTunros 
EcLESIÁsncos de obra tan benemérita 
de la Religión y ele la Patria como 
ésta del R. P. Getino. Muchas otras 
publicaciones suyas ganan a ésta por 
una mayor extensión y carácter más 
científico; pero la candente actualidad 
de ésta, que está escrita con las dotes 
propias ele un gran escritor, realzadas 
con el asiduo trabajo de una larga ca­
rrera literaria, y el celo ele un hijo 
de la Iglesia y de su Religión, a quie-

nes ve tan maltratadas, hace que se 
lea con singular gusto y provecho. 

Lástima que no pueda llegar nues­
tra recomendación a quienes más que 
nadie necesitarían leer los datos his­
tóricos y las razones contundentes ahí 
acumuladas con tanto garbo y saber. 
Lástima que no quieran enterarse de 
esto los ele arriba y los ele abajo que 
persiguen a los religiosos o simple­
mente engañados o pervertidos hasta 
la medula ele los huesos, que ele todo 
hay en ese campo ele agramante ele 
las izquierdas en la política española. 

Acaso un especialista en punto a 
estudios eclesiásticos lamentará que el 
P. Getino haya tenido que distraerse 
de otros estudios ele más realce, para 
entrar en esla lid religiosa en que los 
errores, que han ele refutarse, no me­
recen serlo por lo burdo de la hilaza 
ele su calumniosa procedencia. Pero 
hay que recorcla r que el error no se 
refuta porque se lo merezca, sino por 
el mal que hace; y cuando el mal que 
hacen esos errores tan burdos espar­
cidos por Espaiía contra la Religión 
y los religiosos, es tan espantoso, no 
se ve que pueda haber tema más a 
propósito para una tan bien cortada 
pluma como la del P. Getino, que éste 
ele lo disparatada que es la persecu­
ción religiosa en Espaiía. 

Ojalá hubiese muchos doctores y 
maestros ele las órdenes religiosas que 
saliesen al paso, aun en la Prensa dia­
ria, a esa propaganda sin nombre he­
cha en malos periódicos, por pigmeos, 
plumas venales y corazones corrom­
pidos; que aunque no sea menester 
tanto para apabullar a esos infelices, 
todavía por este camino más levanta­
do y acaso el más práctico podría 
causárseles a esos señoritos de la 
Prensa impía, algo así como la impre­
sión que el más desvergonzado mal 
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estudiante no <leja de sentir ante un 

digno tribunal que examina su poco 

saber, y con la más olímpica sereni­

dad está dispuesto a darle el veredic­

to de minus lrnbens. 

Aunque nuestros ilustrados lecto­

res adivinarán no pocas de las mu­

chísimas cosas que con tanta verdad 

y aplomo dice el P. Gctino a nuestros 

adversarios, todavía queremos, para su 

mayor contento, poner aquí una mues­

tra de tan bello razonar como el ele 

este Padre, y será ésta un parrafito 

dirigido a cierto personaje de actua li­

clad a cuenta del gran Francisco de 

Vitoria: 

''Todo lo referido viene a cuento 

-concluye Getino-de que es menes­

ter que limpiéis la Constitución ele 

la República española de todo lo que 

sea antiespañol, y principalmente de 

lo que vaya contra el "Derecho de 

gentes", que es como el decálogo de 

mi Asociación, a la que pertenecen 

media docena de los que bullen en las 

Cortes. Todo lo que contra el Derecho 

de gentes se establezca, ten por cier­

to que es un estigma y una marca de 

inferioridad ante los pueblos civili­

zados; marca que hay que borrar tan 

aína como factible sea, para que la 

República dure. Que puede durar, a 

mi fe, si borráis tales siniestros, y 

las leyes complementarias favorecen 

el bien con1ún. "E si non, non". 

L. TEIXIDOR 

F!orilcgiurn Patristirn111 tain ,Jeteris 

quam medii aei1i a!!clorcs colllp!ec­

tens. Peter Hanstein, Verlagsbuch­

handlung, Bonn. 

Scin1rn. JoSEF\."S. S. Theologiae Doc­

tor. SS. Eus,cbii Hicro113nni el Au­

relii Augustini E¡,istulae klutuae. 

Fase. XXII. (IV-128). -4.º 1930. 

Precio: 5,60 m. 

VüGELS, HENR. Jos,, s. theol. doctor 

et in universitate Bonnensi profes­

.sor ordinarius. S. Aurelii A11gusti-

11i Episco¡,i Hipponensis de doctri­

na ch.ristimrn librí q11a//11or. Fase. 

XXIV. (VI-104).-4. "-H)JO. Pre­

cio: 5 111. 

< '.EYER. BERN., s. theol. doctor et in 

Universitate Bonnensi professor 

ord. Echardus. Quaestiones et: s,c1·1110 

parisienses. Fase. XXV. (IV-34). 

4."---1931. Precio: 1,50 m. 

I.Ail!PE?s', \VrLLIBRORD, O. F. J\I. De 

Causalitate Sacramc11torum 

Se h o 1 a m Franciscana111. 

XXVI. (IV-60).-4."---1931. 

cio: 2,80 m. 

ÍJIX/a 

Fase. 
Pre-

::;nDL\US. 1'1rcHAEL, s. Theol. doctor 

et in Universitate Germanica Pra­

gensi proiessor extraord. Aure/ii 

A 11g11sti11i, E¡,isc. JI i¡,¡,. De Beata 

,,ita libcr. Fase. XXVII. (IV-24). 

4. "-193 r. Precio : I m. 

SCID!lTT, FRANCISCUS SALERIUS .• Ü. 

S. B. S. A11scl111i Cantuaricnsis Ar­

chicf>. E¡,istola de i11carnatio11e Ver­

,,i. 1\ccedit prior eiusdem opusculi 

recensio nunc primum edita. Fase. 

XXVIII. (IV-40).-4. 0 -1931. Pre­

cio: I,80 111. 

Los ejercicios de seminario, pres­

critos ahora como obligatorios en los 

cursos académicos, por la Constitu­

ción "Deus scientiarum Dominus ", 

ponen de manifiesto la utilidad espe­

cial de estas colecciones o florilegios 

ele textos patrísticos, escolásticos, his­

tórico-eclesiásticos. El Florilegium 

Palristic1w1 ele Bona ya acreditado 

en los centros de estudio eclesiásti­

cos, sigue acrecentándose en mérito 

y amplitud con nuevas publicaciones 

Fase. XXII. La correspondencia 

mutua entre ]os dos grandes Docto­

res ele la Iglesia, es de sumo interés 
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psicológico, teológico ~- literario. El 
texto adoptado por S. es el del Cor­
pus Scriptorn111 E,-c/esiasticorum La­
ti11orm11. de Yicua. Abren la edi­
ción 24 páginas de Prole9ó111c!los 
muy precisos sobre las circunstan­
cias y elaboración del mutuo episto­
lario, su cronología (un cuadro sin­
tético en la pág. r,i). y las cuatro prin­
cipales cuestiones de la controversia: 
b. antoriclacl de la interpretación ele 
los LXX y el valor y utilidad de la 
versión de S. Jerónimo; el conflicto 
antioc¡ueno; el origen de! alma hu­
mana; la recta interpretación de la 
epístola de Santiago, 2, JO. Una bi­
bliografía cuiclarlosamcntc escogida y 
las notas aclaratorias y de referen­
cias a pasajes paralelos, que adornan 
cada una ele las páginas, son otras 
tantas excelencias ele la presente edi-­
ción. 

Fase. XX rv. Los libros ne Doc­
tri11a christia1w, ele S. Agustín, ele 
los cuales dice su autor '' primi tres 
adiuvant. ut scripturae intcllegantur, 
quartus autem, c¡uomoclo qu;w intdle­
,~·imus proferenda sint" (Hctract. II, 
.¡.,30), hallan 11n editor muy inelicaclo 
en el acreditado especiaiista del Nue­
vo Testamento y Profe.sor de la Uni­
versidad cíe Bona. El texto es el ele 
los ~faminos, levemente corregido 
acá y allá, con la ayuda de las edi­
ciones críticas ele los l!xur¡,ta, (k 
Eugipio (CSEL, 9) y del f,iber Re-
911/arum. ele Tyconio (Texts ancl Stu­
clies, III. i). X o entraba en los pla­
nes del editor hacer una edición crí­
tica, Ya que se espera la c¡ue prepa­
ra afíos hace la Academia de Viena. 

Fase. XXV. No satisfacían, por 
diversas razones. las dos ediciones ya 
existentes-de E. Longpré y ele 
M. Grabmam1-cle las Quaestiones, 
del Maestro Eckart. La importancia 
ele la obra, por otra parte, para in-

v<.:stigar la difícil doctrina del maes­
tro y apreciar debidamente su evo­
lución, hacían necesario un nuevo 
estudio ele los códices que pusiera al 
;1lcance ele tocios el texto deseado. La 
presente edición cld Profesor B. Ge­
ver no se ofrece como enteramente 
perfecta: la incorrección del texto 
transmitido y la dificultad misma del 
;enticlo del autor, no permiten llegar 
al ideal apetecido. Pero esta misma 
dificultad en fijar y exponer el texto 
tiene !a ventaja de poner a prueba 
el sentido crítico cid lector y sus co-
11ocimicntos ele la teología y filosofía 
11\C'clievales. Todo lo cual favorece a 
ia selección ele estas Quacstiones co­
mo texto para los cicrcici"s ele semi­
nario. Cuatro páginas ele I'rolegó­
mcnos exponen sumariamente varias 
cuestiones preHminarcs. Al final se 
,:dita también el Scn110 11w9. Echardi 
in die R. Au9usti11i l'arisiis habitus. 

.Fase. XXVI. Es un florikgio en­
¡ resacado de las obras de los cinco 
grandes doctores franciscanos me­
dievales, Aiejanclro de Hales, San 
Hucnavcntura, Ricardo de :Mcdiavi 
lla, c;uillcrmo ele \Vare y Duns Es­
c:oto, acerca ele la cuestión de la cau­
salidad de los Sacramentos. Es tal 
la divergencia ele juicio existente en 
manuales y monografías al clasifi­
car el sentir propio de la escuela 
franciscana en este punto, que los edi­
tores. con muy buen acuerdo, se han 
movido a presentar a los estudiosos 
d texto mismo en sus fuentes. No 
es una edición crítica, ni era posibk 
ofrecerla, ciada la índole del fascícu­
lo. Pero los fragmentos se toman o 
de ediciones críticas ya existentes, o 
de otras universalmente acreditadas; 
sin perjuicio ele corregirse el texto 
oportunamente, previa consulta de 
aigunos códices. El fragmento ele 
Guillermo de \Vare, maestro ele Es-
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coto, edítase por vez primera según 

el Cod. Florent., Bibl. Laurent., S. 

Crucis, Plut. 33, dext. r, del s. XIV. 

Fase. XXVII. Es el segundo de 

los Diálogos filosóficos que tuvieron 

su origen, según su autor, en las 

conierencias de Casiciaco. En él de­

fiende S. Agustín que no hay vida 

bienaventurada sino en el perfecto 

conocimiento de Dios. La edición re­

produce el texto ele Knoll en el vo­

lumen 63 del Corpus Scri¡,ton1111 Ec­

clesiasticor11111 Latinorn.m. fuera de 

algunas correcciones introducidas se­

gún otros códices y la edición de los 

::viaurinos. Bien nota el editor en su 

Prefacio que no ha de tomarse a ia 

letra lo que el mismo Agustín afirma 

ele la espontaneidad y originaria ela­

boración de estos Diálogos. 

Fase. XXVIII. Es el opúsculo has­

ta ahora conocido casi exclusivamen­

te con el título De Fide Tri11itatis, 

que, según demuestra el editor, no 

es su título genuino. El texto se edi­

ta según la revisión de tres manus­

critos: dos Bodleianos y uno Mona­

cense. Las importantes mejoras con 

ello introducidas, así como el origen 

ele la Carta se exponen en unos so­

brios Prolegómenos. Pero la contri­

:Jución más valiosa que a los estudios 

sobre S. Anselmo aporta esta edición, 

es la primera r<celacción ele esta obra, 

compuesta por el entonces Abad ele 

Bec conlra el triteísmo de Roscelín. 

Enteramente desconocida hasta hoy, 

Dom Schmitt tuvo la suerte ele ha­

llarla en un manuscrito del palacio 

ele Lambcth, y se publica también en 

este fascículo por vez primera. En 

el apéndice van también tres cartas 

relativas a las cuestiones debatidas 

en la obra. 

J. MADO:é. 

Do~IÍNGlIEZ, DroNrsw. S. J., profe­

sor en la Universidad Pontificia 

ele Comillas. Historia de la Filo­

sofía. Segunda edición, corregida 

y notablemente aumentada. (XXIV -

484). -..¡."- 1931. Administración 

de "Sal Terrae ", Apartado 77, 

Santander. 

Esta segunda edición conserva to­

das las buenas cualidades de la pri­

mera y aüacle algunas nuevas venta­

jas, las cuales no podemos señalar 

mejor que con las palabras del au­

tor mismo. "En toda la Filosofía 

moderna se ha dado mayor cabida a 

los problemas gnoseológico, moral y 

rcíigioso, y a los tres graneles tipos 

,· fuentes ele las filosofías contempo­

ráneas: Kantismo, Idealismo y Po­

sitivismo. Hemos tratado con más 

amplitud y distinción el Jl.,f ,r'ern:s1110 

filosófico y sus inmediatos precurso­

res: el Americanismo, la nueva Apo­

logética, la experiencia religiosa y 

d Símbolo-Ficleísmo de Sabatier. St 

han aüadiclo los capítulos de la filo­

sofía moderna española y de la filo­

soria nueva o anti-intelectualismo, 

donde entran, al lado ele Bergson y 

:\fietzsche, el Freudismo, la Teosofía, 

la Ciencia Cristiana, la Metaps:qu,­

ca y otras doctrinas. En un nuev,) ír.­

clice ideológico presentam0s ccmo c·n 

croquis el origen, la evoluc;1,n y p2.­

rentesco ele los principaies <0.<emas, 

teorías y nociones filosóficas''. 

Sale, pues, rejuvcnecich esta nue­

va edición y muy adaptada para 'las 

necesidades creadas en las Unive,Ei­

clacles Pontificias por la C'.n,stitnción 

Deus Scientiarnm, según la cual ~e 

da a la Historia ele la Filosoiía ma­

yor importancia ele la que tenía en 

el anterior plan ele estudiot. El a •:t'.Jr 

cita cuidadosamente al pie ele las pá­

ginas las fuentes secundari:i5 ele don­

de ha tomado los datos qu-, ('X¡,one, 
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a fin de que por este medio se din­
jan a las fuentes primarias, asi el 
profesor para preparar sus exp:in­
ciones, como los discípulos para ela­
borar sus lucubraciones escolares. Al 
fin pone una lista completa tlc i;,s 
fuentes secundarias consu'Lldas. Si 
alguien se extraña de no ver entre 
éstas la Historia de la F:loso:ía, de 
Ueberweg en su última edición, estZJ 
se debe a que no quiere citar sino las 
obras que están al alcance ele los d;s­
cípulos, los cuales ordinariamente no 
saben alemán. Pero teniendo ea cuen­
ta la utilidad ele los profesores y je 
los alumnos más adelantados, se p,;­
clrían citar tanto ésta corno otras 
fuentes alemanas, que tan bien cono­
ce el autor. Dado que dedica su obra 
a alumnos ele Facultad, no veo por 
qué ha rehuído dar más amplitud a 
la exposición ele los sistemas, ::o,:a 
que muchos le hubieran agraclP,idr1. 
Tendría la ventaja de satisfacer L, 
justa curiosidad ele muchos cstudiar:-­
tes, que querrían ver más extensa­
mente las teorías; y no tendría e: 
inconveniente de sobrecargar a los 
discípulos, porque los diferentes ti-: 
pos ele letra, tan atina clamen te 2;1,. 

pleaclos en la edición actual, distin­
guirían lo principal de lo secundario. 
Con todo estas observaciones no han 
de disminuir en nada las alabanzas 
incondicionales c¡ue merece la rncri­
tísima labor del P. Domínguez. 

J. HELLÍX. 

HENTRICH, \VrLHELM, S. J., Prof. 
cler Philosophie an dcr phil.-theol. 
Lehranstalt St. Georgen, Frank­
fort a. M. Gregor VO!l Valc11cia zmd 
die Erncueru11g cler cleutschen Sclzo­
lastik inz 16. Jarlzwidert. (pp. 291--
307).-4."-1930. Druck uncl Ver­
lag von Joseph Hahbel. 

El presente folleto es la impresión 

a parte del artículo con que el autor 
contribuyó en ·• Philosophia Peren­
nis" al homenaje dedicado a Geyser 
con ocasión de cumplir éste sus se­
senta años de edad. El artículo está 
dedicado a Valencia, que si bien foé 
ante todo teólogo, fué, además, un 
cultivador no menos célebre ele la 
"Philosophia Pcrennis"; y aunque 
no la trató separadamente de la Teo­
logía, supo, sin embargo, deslindar 
los dominios ele ambas facultades con 
más distinción de lo que soíía ha­
cerse. Su programa ele trabajo fué 
el de la Philosophia Pcremzis, pro­
clamado por Aristóteles, a saber: 
retener las verdades conquistadas por 
los sabios anteriores y procurar con­
quistar otras nuevas. Lo primero lo 
hizo a n1a ra villa, g:·acias al extenso 
conocimiento que tenía de los anti­
guos y a su sinceridad en criticarlos; 
y lo segundo procuró ·hacerlo, diri­
giendo con marcada fruición su mi­
rada a los progresos ele su tiempo. 
Este programa explica por qué, a pe­
sar ele seguir a Sto. Tomás como a 
Doctor predilecto, nunca quiso iurare 
¡'.¡¡. verba magistri. El influjo que Va­
lencia ejerció con su enseñanza en 
Alemania fué proporcionalmente se­
mejante al que ejerció Vitoria en Es­
paña. Durante sus veinticinco años 
ele profesorado en Ingolstadt, formó 
una nueva generación ele profesores, 
que propagaron las enseñanzas del 
maestro por las principales l:,1,vcr­
sidacles alemanas y le merecieron el 
honorífico título ele "Doctor docto­
mm" con que le apellidaban sus con-• 
temporáneos. El trabajo del P. Hen­
trich muestra gran bencnJlcncia para 
con España, y está hecho con aquella 
competencia c¡ue era ele esperar del 
autor del libro "Valencia une! Moli­
nismus ". 

J. HELLÍN. 
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Grandmaison Leoncio, de. Jesucristo: 
su ¡,crsoiia., sn mcnsafc, sus pruebas. 
Traducción de la undécima edi­
ción francesa por el Dr. JOAQUÍN 

SENDRA_. canónigo. (996).-4."-1932 
Precio : 40 p. en rústica, 45 en tela 
Editorial lituúrgica espa,ño.la, S. A. 
,Cortes, 58r, Barcelona. 

La obra del R. P. Grandmaison 
ha sido ya presentada a los lectores 
ele "Estudios Eclesiásticos" por 1111 

especialista en la materia: el R. P. 
José l\-I. Bover (r). Extraordinarios 
fueron los elogios; pero si tuviéra­
mos autoridad y viniera ahora al ca­
so, los haríamos nuestros. Con ello 
no haríamos sino sumarnos al con­
cierto unánime de alabanzas en tor­
no de una obra maestra que, tomada 
en conjunto y en lo substancial de su 
compos1c10n, parece consagrada en 
cierto modo a la inmortalidad. 

No,s toca ahora hacer la .presenta­
ción de la traducción española. En 
pocas palabras podemos decir que no 
desmerece del original, a pesar de las 
enormes dificultades con que ha te­
nido que luchar el Dr. Senclra. La 
traducción ni es demasiado literal ni 
demasiado libre; y, en general, corre 
fluícfa, elegante y castiza. Alguna fra­
se nos ha disonado, si bien muy ra­
ras veces, corno, por ejemplo, a se­
guida (pp. 635, 641). Quizá lo ha 
hecho el Dr. Sendra para evitar el 
martilleo del consonante (" a seguida 
de la tribulación", en vez de " a 
continuación de la tribulación") ; pero 
podía haberse buscado otra frase. 
En cuanto a la parte tipográfica, las 
prensas barcelonesa,s en este caso na­
d,; tienen que envidiar a las parisien­
ses. 

Que la o))ra del P. e;., cn alas ck 
tan hermosa t raclucción. se difunda 

(r) Est Ecl. t. VIII, pp. 276-280. 

por toda España y por todos los paí­
ses de habla es¡ia:ñola. Su lectura ro­
bustecerá e ilustrará la verdadera 
piedad; lo que en estos momentos 
es tan necesario en todas partes, pero 
muy en particular en España. 

.\albeek, Holancla, j nnio 1933. 

F. S. RocA. 

LülNAz, loHANNES R., S. J. Prae!cc­
tiones e Tlzeo!ogia nal11rali. (Cur­
sus Philosophicus Oniensis) (475)-
4.0-1929. Torino. Officina libraria 
l\farietti, Vía Legnano, 23. 

El libro del P. Loinaz nos presen­
ta impresas las preleccioncs que <le 
viva voz y por apuntes privados dió 
en la Universidad Gregoriana de Ro­
ma durante doce años (1907-1919). 
La exposición es bastante amplia y 
rica, a fin de que los discípulos pue­
dan dominar la materia; pensaba el 
autor que si el texto era demasiado 
breve, los discípulos se quedarían con 
fórmulas tan empobrecidas y esque­
máticas, qne tendrían grave peligro 
de errar de 110 repetirías casi con las 
111i,5mas palabras con que las apren­
dieroiY de memoria. :ifas para que el 
volumen no creciese en demasía, só­
lo ha tratado por modo de tesis las 
cuestiones más principales, dejando 
las menos ¡1rincipales para los esco­
lios, notas, etc. El método seguido es 
d escolástico tradicional, teniendo 
buen cuidado de suministrar copio­
sas dificultades con sus soluciones, 
que sean el pábulo de las disputas es­
colares. Eí libro del P. Loinaz se re­
comienda por la abundancia de doc­
trina, orden y claridad en la exposi­
ción, selección de opiniones, y soli­
dez en las pruebas y en la solución 
de dificultades. El que editare de nue­
vo su obra, tendrá cuidado de corre­
gir erratas notables: asi, por ejem-
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plo, se citan corno dominicos a Zú­

mel (p. 275, nota 2) y a Viva (p. 279., 

nota r). 
~. H1m.ÍN. 

CATHREIN, VIKTOR, S. J. Lus/ 1111d 

Frcudc Ihr W csen un ihr sittlicher 

Gharakter. Mit besonclerer Berück­

sichtigung der Lehre des Aristo­

teles. (IV-48)-4. 0 -1931. Precio: 2 m. 

Druch u11d V crlag von Fclician 

Rauch, lnnsbruck. 

Siendo tan grande el influjo que 

cj erce el placer y el gozo sobre las 

acciones del hombre, es de suma im­

portancia el comportam;ento que se 

ha de guardar en este punto: de la 

solución que se dé al problema de­

penderá que el hombre lleve una vi­

da digna de hombre, o más bien dig­

na de un irracional. Antes de dar la 

respuesta, imrestiga el autor en qué 

consiste el placer y gozo; hace des­

filar ante el lector las respuestas que 

suelen clar ,los psicólogos modernos, 

y como estas no le satisfacen, se aco­

ge a la noción del Estagirita, según 

el cual, el placer es: el descanso de 

la facultad apctiti'lla C/1 la Posesión 

co11scimte del bien amado. Determi­

nada la esencia ele 1 p lace1·, pasa el 

autor a tratar ele su moralidaét. Re­

chaza la opinión de los Hedonistas, 

que miran el placer como un bien mo­

ral, así como la opinión ele los Es­

toicos quienes juzgan el placer como 

un mal moral, y abraza la sentencia 

del Estagirita, según el cual, es bue­

no moralmente el deleite que resul­

ta ele una acción honesta, y es malo 

el deleite que resulta ele una acción 

inhonesta. 

Es refocilante ver tratado con tan­

to orden, claridad y precisión un 

problema que los .psicólDgos experi­

mentales modernos suelen tratar con 

tan inextricables obscuridades y fa!-

t:i de método. Esto no quiere decir 

que el autor haya agotado la mate­

ria. Todavía se podría investigar si 

no hay más deleite que el que reside 

en el apetito elicitivo, o si también 

tocia facultad tiene su propio deleite 

que resida en ella misma: y en este 

caso el deleite se definiría : el descan­

so del a¡,ctito elicz'.tivo o 11a!11ra/ rn 

la posesión co11,scieute del bien ape­

tecido. Y se podría completa,r la in­

vestigación examinando qué se ha de 

entender en la definición por bien 

apetecido, ya que muchas veces la fa­

cul tac! descansa en la posesión cons­

ciente ele cosas que son pcrj uclicia­

les para la facultad o para el indivi­

duo, como cuando se come un vene­

no muy sabroso. 

J. HEL!.Í!\', 

RAUSCHEN, GE!ULIRD - ALTANER 

BERTHOLD, o. o. Professor an cter 

Universitat Rresla11. Patro/ogie. 

Die Schriften der .Kirchenvatcr 

une! ihr Lehrgehalt. Zehnte und 

elfte Auflage. (XX-442).-4."-1931. 

Precio: rn 111. en rústica y I 1 ,50 

encuaclernaclo. Herders Theologis­

ohe Grun,clrisse. Herder Freiburg 

1111 Breisbau. 

El precioso Vade-mcwm del es­

pecialista en teología patrística, se 

presenta en la nueva edición (ro.' 

y II .') con ropaje más autorizado. 

El Gnrndriss ha pasado a ser ya una 

Patrologie. Lo que pierde en encanto 

y comodiclacl manual, lo gana en in­

formación superabundante ele litera­

tura. La diligencia del nuevo editor 

ha extendido s11 labor a casi todas 

sus páginas (p. VII). Se ha respeta­

do el plan antiguo; pero algunos ar­

tículos han siclo enteramente refun­

didDs, y otros introducidos ele nuevo: 

ejemplo ele ello, las secciones dedica­

das al Símbolo apostólico, al Prima-
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do, etc. La mejora ,· e1iric¡ueci111iento 
:Jrinc;pal está en la hibliograiía. Dos 
rnil trescientas nuevas puhlirnciones 
consultadas, y de ellas, r.800 citadas 
en el texto, ofrecen a1 ll'ctor una ga­
ra!ltÍa inestimable en la novísima li-
1natura patrística (¡925-1931). Un 
dato significativo: las Ir T siglas ele 
rcvi.1tas y colecciones que figmaban 
en la edición anterior, llegan en la 
presente a 225. 

L:na ligerísima oiJscn-ación: en la 
pág. 3 se dice, lo mismo que en la, 
ediciones anteriores, que S. V 1ccnk 
rlc Lcrins llama ¡,or 11e.1 pri111cra a los 
Padres ·• magis1 ri prcJbabiles ". La ex­
presión habrá de entenderse restri11-
-~icla a la literatura latina. En grie-· 
go ocurre ya antes el apelativo ge­
melo: Juan de .'\ntioqnía, por ejem­
plo, exhorta a Nestorio a no recha­
zar el (Jso-::o,..r,::,, ya usado por , r; ¡:; 
iv ,f¡ 'Exús:;iq. :oG 6sr,G :iu0r,ztp:f¡:;u.­
:; t t [~u.:;;uúr,tc;, E¡,isl. I, .¡ .\I G; 
17, q56 C.; E. Schwartz, ACO, l. f, 
v. l. parte 1.", p. 96_, 3-4. 

J. :dADOZ, 

EuECKER SoTmIAYOR, Fxc,w. SR. ])1!. 
D. MARTÍK, Obispo de Chillán. Fi­
u11ra científica de San Roberto 
Hellarmino, Cardenal de la Santa 
Nomana Iglesia. Conferencia dada 
en el Seminario. (20).--8. 0 -1931. 
Talleres Gráficos "La Discusión". 
Chillán. 

Con afecto no dis;muladu de amor 
a la Compañía de Jesús, que respe­
l uosamente agradecemos, traza el vz,­
nerable Prelado la figura científica 
del nuevo Doctor ele la Iglesia. Su 
carácter de controversista, que fo{, 
"como la forma sustancial ele su vas­
ta sabiduría", el soplo de juventud 
que anima sus obras y las hace ¡¡e­
rennemente actuales, su aclapt ación 

consiguiente al espíritu moderno, que 
le presenta como precursor de la !\c­
ción Católica, son ]ns rasgos p{'rso­
nales que delinean la figura del teó­
logo de la Iglesia y del Romano Pon­
tífice. Cna oratoria cálida y pa.stu­
ral la hace vivir y amar. sin duda 
alguna, de los oyente~. 

J. MADOZ. 

1 )oF:u;EJ(, FR,\NZ JosEI'H, f:'rofes­

,or an der. Universitat Bonn An­
ti/e 1111d ( 'hristc11/11m. Kultur­
und religionsgcschichlliche Stud;en. 
Baml. II: Hcftc 1-4. (371-iG Ta­
iei).-4."--1930. Precio: 5 111. cada 
cuaderno. Aschendorffsche Ver­
¡ a g s bu eihhandlung, Miinster in 
\Vestialen. 

Es sencillamente admirable el ca­
so del renombrado profesor de Bonn, 
quien por sí solo sostiene una revis­
ta ele tan subidos quilates científicos. 
Los cuadernos ele este segundo tomo 
no decaen del interés suscitado por 
1os anteriores. En vano se buscarán 
en ellos graneles síntesis históricas, 
que, dado el atras<1 ele la investiga­
ción en el campo de la historia del 
dogma, habían de resultar prematu­
ras e incompletas. Do!gcr se dedica 
en estos cuadernos al trabajo previo 
rte monografías parciales, que, aun­
que limitadas en su ámbito, acumulan 
grandes resonancias históricas. Por­
<1ue el mérito, difícilmente imitable, 
del autor de XtffO <está en acercar 
a los datos de las iucntes cristianas 
!as noticias afines de la cultura pa.ga­
na, con lo cual se nbtiene encuadrar 
d hecho o elato cristiano en su ver­
dadero fondo histórico. Dolger hace 
\'er las afinidades y paralelismos en­
tre ambas culturas cristiana y paga­
na, pero con una sobriedad tan crítica 
.1· razonable, que no menos merec<c la 
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aprobación de la ciencia que el vis­

to bueno deí dogma católico. Auto 

res pag·auos, heresiarcas, ortodoxos, 

griegos, latinos, fragmentos ele papi­

ro, trozos ele inscripciones, grafitos 

cuidadosamente estudiados; todo ese 

imponente material histórico maneja 

Dolger con maestría dominadora, sin 

perder ei hilo en medio de la balum­

ba ele textos, y, generalmente ha­

blando, sin mengua de la claridad ni 

del relieve. De especial interés son 

las monografías sabre las ideas ele 

ultratumba en las Actas ele Santa 

Tecla y las Santas Perpetua y Feli­

citas (cuaderno r), sobre el tatuaje 

sagrado en el culto dionisíaco (cua­

derno 2), sobre el bautismo ele No­

vaciano y sobre el sacramentum mi­

Titiae (cuaderno 4., p. 306). Quizás 

alguna vez eche ele menos el dogmá­

tico una mayor explanación o de­

terminación ele palabras y conceptos 

en gracia a la historia del dogma. 

Así, por ejemplo, al tratar del op.o­

oGoto~ en :Manes, Dolger lo admite 

sin vacilaciones alegando que el tes­

timorno de Ario ac,,ptando clP lleno 

por el mismo hecho que rv1.anes escri­

bió e11 griego, no hubiera estado ele 

más el intentar precisar el sentido 

que hubiera podido tener la comba­

tida palabra en boca del persa. A es­

te efecto hubiera ayudado el recor­

dar el "Homousión" ele Hegemonio 

en las Acta Archelai (Ch. A. BEESON, 

52, 5), sin eluda anterior al concilio 

niceno y que significa "ele la misma 

especie"; por no hablar del óp. r, 06-

too :i siempre más problemático de 

Pablo ele Samosata, cuyo sentido nos 

es imposible definir. La parte técni­

ca y la nitidez tipográfica de A11ti­

ke m1d Christe11t11111 pueden servir ele 

modelo para este género de publica­

ciones científicas. 

J. MADOZ. 

N. N. Vida del Vble. Fra Josep de 

Sant Benet, religios !lec del Reial 

Monestir ele Montserrat de Cata­

lunya. (192)-8."-1930. Místics de 

Montserrat, V o!. IV. Monestir ele 

Montserrat. Barcelona. 

Fra Josep de Sant Benet, plant:, 

exquisita trasladada providencialmen­

te desde las orillas del Mosa a la 

Montaña ele Montserrat, perfumó este 

santo retiro no sólo con el aroma de 

sus virtudes y dones extraordinarios 

con que Dios le enriqneció, sino tam­

bién con sus escritos llenos de doctri­

na aprendida más en la escuela de la 

oración y comunicación con Dios que 

en el estudio puramente humano. 

No podía, pues, faltar en la colec­

ción '· Místics de Montserrat" esta 

autobiografía de Fra Jo sep. Puede 

decirse que no es otra cosa sino la 

historia de su alma. Verdaderamente, 

aun cuando trata ele alguna de sus 

actividades exteriores, es de notar 

cómo el aspecto de su vida interior 

es el predominante. 

En la breve introducción, el P. dom 

.\claiberto M. Franquesa, Monje ck 

Montserrat, da cnenta de las obras ele 

Fra Joscp, de su carácter, en especial 

de esta autobiografía, así como tam­

bién del criterio seguido en esta tra­

ducción y en la división en capítulos 

de esta obrita. 

No quiero terminar s111 indicar al 

menos que tocios veríamos con gusto 

un estudio acerca ele las relaciones y 

comunicaciones espirituales de Fra Jo­

sep. Nadie como don A. M. Fran­
quesa, conocedor del siervo de Dios 

y de sus obras como el que más, para 

llevarlo a cabo. 

]UAN SABATER 


